
DE LOS SEALABS A LOS SKYLABS
U S  CASAS SUBMARINAS: PRELUDIO DE LAS

GASAS ESPACIALES
El Skylab, jun to  con las análogas 

pruebas rusas, no son, ciertam ente, la 
p rim era experiencia de hom bre para 
h ab ita r un medio diferente al cual 
ha nacido. El hom bre ha logrado re­
petidas veces dem ostrar la capacidad 
de hab itar en medios difíciles de su­
pervivencia, como a bajas tempe­
ra tu ras  polares, en las m ás a ltas 
m ontañas, duran te largo tiempo en 
cuevas; sin em bargo las experien­
cias no habían  pasado del ám bito 
“ seco” de nuestro  planeta. Pero qui­
zás sorprenda saber que hace más 
de diez años que el hom bre ha ve­
nido probando sistem as para crear 
un  alojam iento bajo el m ar. '• que 
ta les experiencias han sido desarro­
lladas por diversas organizaciones 
— tanto  estatales como privadas— 
de 3 países, por lo menos.

EI, COMIENZO:
Todo comenzó en 1962 cuando, 

casi sim ultáneam ente, se realizaron 
las dos prim eras experiencias: la 
Link-Stcnuit y la Precontincnte I. 
L a prim era fue financiada por el in­
dustrial y filántropo norteam ericano 
Edwín A. Línk, y se desarrolló en la 
bahía de Villefranche, el 6 de sep­
tiem bre de aquel año; y el 14 del 
mismo mes el famoso com andante 
Cousteau. realizaba su prim era expe­
riencia “Precontincnte’' por medio 
de la cual dos oceanautas vivieron 
una sem ana bajo el m ar. Desde 
entonces organizaciones estatales 
(puesto que las m encionadas tuvie­
ron m ás bien carácter privado), han 
desarrollado diversos program as pa­
ra  constru ir casas subm arinas. Los 
norteam ericanos han probado varias 
casas subm arinas de la serie “Sea- 
lab”, así como tam bién de la serie 
“Tektite” (de la cual hablam os ha­
ce algunos días en “EL NOTICIERO 
UNIVERSAL"). Los rusos han pro­
bado la serie “Sadko”, aunque de 
esta  se sabe aún menos que de las ex­
periencias espaciales soviéticas debi­
do al típico secreto con que llevan a 
cabo sus investigaciones científicas. 
Todas estas investigaciones han ten i­
do un notable éxito y en cada serie 
se han realizado varias experiencias. 
Indudablem ente que las investiga­
ciones han aportado un gran caudal 
de conocimientos en cuanto a! co­
nocim iento de las profundidades m a­
rinas, pero donde los avances han 
sido realm ente espectaculares, lia si­
do en el campo del desarrollo tecno­
lógico de adaptación hum ana a me­
dios am bientes extraños. Esto ha >i- 
do lo realm ente im portante desde el 
punto de vista de la exploración es­
pacial, ya que mucho de lo aprendi­
do en ta les experiencias ha sido no­
tablem ente aprovechado para  el di­
seño y fabricación de las casas es­
paciales o skylabs. como se les co­
m ienza a llam ar genéricam ente.

DEL FONDO DEL MAR 
AL ESPACIO INFINITO

tos y otros? L as relaciones son m u­
chas y, a veces, m uy estrechas.

P rim ero que todo hay que recor­
d ar que el medio subm arino y el 
espacial son «irrespirables» para el 
hom bre, por lo que los sistem as de 
alim entación de aire  son sim ilares, 
con la  salvedad de que el subm ari­
no es m ás complicado, ya que el a i­
re  que han de rec ib ir los «oceanau­
tas» lleva una presión proporcional 
a la profundidad de trab a jo  para  
ev ita r así que la presión ex terio r del 
agua, aplaste los pulm ones hum anos.

O tra sim ilitud es la  de la  ingra­
videz, ya que los «oceanautas» es­
tán  sujetos a este fenóm eno cuando 
se hallan  inm ersos en el agua aun­
que no dentro  de las casas subm ari­
nas. Los astronau tas tienen este pro­
blem a dentro  y fuera  del habitat.

Luego una gran  can tidad  de pro­
blem as son m uy sim ilares y su tra ­
tam iento aquí seria dem asiado ex­
tenso aunque m encionarem os el de 
la incomunicación con los «hombres 
de tie rra ), alim entación, servicios 
elem entales y -so b re  todo— en la 
sicología cíe los hom bres ya que se 
ha^an  en las m ism a condiciones de 
incom unicación con lo que les es tan 
fam iliar, de allí que la NASA y otras 
organizaciones oficiales (tan to  m ili­
ta res como civiles) y privadas que 
colaboran con la agencia norteam e­
ricana se hallan in te resadas profun­
dam ente en este tipo de experim en­
tos subm arinos, hasta  el punto que 
mucho del d inero que se ha u tiliza­
do para tales experiencias ha pro­
venido de las referidas organizacio­
nes.

P ero  la colaboración ha ido asi 
m ás allá. La m ism a NASA, ha ce­
dido algunos de sus astronau tas, ya . 
experim entados en m isiones espacia­
les, para  los experim entos subm ari­
nos. Así la agencia norteam ericana 
puede tener una im presión «de p ri­
m era mano» de hom bres que ya han 
via jado  por las inm ensidades espa­
ciales y que al poder experim entar 
el v iv ir en un medio tam bién e: : a- 
ño, ha ayudado enorm em ente ;■ m u­
chos de los planes espaciales ; re 
todo en lo que se ha referido a i. si­
cología de los hom bres, ya que —r¡es- 
de los prim eros experim entos— to­
dos los hom bres que han vivido la r­
gos períodos en el fondo del mar, 
han experim entado leves o graves 
cambios en su conducta.

Esto ha ayudado a la hora de pen­
sar qué se puede hacer «para dis­
tra e r  a los muchachos» du ran te  las 
experiencias. Así, por ejem plo, pro­
gram aciones m usicales, de televisión, 
libros, etc., han podido ser cuidado­
sam ente escogidos.

En una de las experiencias «Pre- 
continenle» del com andante Cous­
teau, se notó cómo los oceanautas 
iban cam biando sus gustos de ocio 
de una m anera progresiva según iba 
pasando el tiempo, así como su com­
portam iento en grupo, cosa que preo­
cupaba enorm em ente a los investi­
gadores.

Pero m uchos se preguntarán , ¿cuál 
«s la relación en tre  unos experim en­
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Quizá lo m ás im portante de tod> 
esto sea que no sólo las experiencia, 
subm arinas han contribuido a las es 
pacíales, sino que las últim as serán 
de gran  in terés para los oceanólogos, 
ya que los hom bres del espacio se 
encuentran  en condiciones aún más 
d u ras  que los oceanautas.

Así pues las enseñanzas tecnoló­
gicas del espacio, como tam bién las 
de sicología hum ana en medio hos­
til, serán  trem endam ente ú tiles para 
la no m enos im portan te conquista 
del Sexto Continente: el mundo sub­
m arino.

Aldemaro Romero
C&ifX'riq/fi b y ’f


